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cultural. En el perímetro dominado por la amor. Sus vidas nos hablan de las pro­ hasta el surgimiento del feminismo en !¡¡¡¡!¡:l:i&¡¡¡mmM:¡:¡¡¡¡*ll NOTA A LOS LECTORES 1~~~~1~~1~~~~1~ll~~~~1~ 
alianza de hierro, forjada entre las cade­ fundas contradicciones y desencuentros sus diferentes concepciones y prácticas. 
nas de la televisión y los cableados infor­ que experimentaron al romper con los En el segundo, "La escena de los ;:::::;:::::::::~::::::~:~Chasqui fu=;, ~@w.as mujeres son "invisibles" para los medios, salvo cuando son afectadas máticos, germina un campo unificado de prejuicios, para avanzar inventando medios", analiza la imagen de la mujer 

~I i~ por accidentes, desastres y crímenes, o cuando son protagonistas del visión que transforma dramáticamente la Revista Latinoamericana huellas y creando destinos. en los medios, los temas que tratan y 
''<-."»'S': :::::,' entretenimiento y de las notas sociales. A esta conclusión llegó Media­fuente de la cual brotan imaginación y es­ de Comunicación Sin embargo, este libro no intenta cómo los sectorizan. Las autoras afir­ Watch, organización canadiense que el 18 de enero de 1995 realizó un monito­peranza. Esas redes asumen la silueta de damos respuestas. Nos plantea incógni­ man: "es sabido que difícilmente en­ reo de medios de comunicación, en 71 países de los 5 continentes. Aunque este las víboras, pero los mitos asociados a No. 57, MARZO, 1997 tas, incertidumbresy desafíos. Y sus pre­ cuentran (las mujeres) lugar en las estudio reconoció un incremento de la presencia femenina en las salas de re­ella son antiguos, tanto como el mal y el guntas son las nuestras. Somos las páginas destinadas a Información Gene­ dacción (el 43% de los periodistas son mujeres), los estereotipos y discrimen se­Directorsufrimiento sembradossobre la tierra. 

mujeres de esta América que, con dudas ral de un periódico, sino generalmente xista prevalece en la organización y en los contenidos mediáticos; por ejemplo, 
y temores intentamos decir nuestra pa­ en aquellos espacios o secciones espe­

Asdrúbal de la Torre 
la mayoría de las periodistas cubren Información considerada "adicional" y toda­Editor 

labra, disfrutar nuestras alegrías, desci­ cíficas 'para la mujer"'. vía las mujeres son marginales en la información: apenas un 17% de los prota­Fernando Checa Montúfar 
MUJERES DEL SIGLOXX frar los enigmas de un camino propio, El tercero, "Las mujeres periodistas", gonistas de las noticias publicadas aquel día fueron mujeres. Si consideramos Consejo Editorial 
KINrro LUCAS florecer en amores y re-encontrarnos enfoca su quehacer dentro de la profe­ que los medios son "el espacio público por excelencia" y que al insertarse en Jorge Mantilla Jarrín 

con los otros, luchando por la vida. La sión. Desde las pioneras (Juana Rauco ellos se adquiere la masividad y "visibilidad" necesarias para legitimar posicio­Edgar Jaramillo Salas
 
obra de Kintto Lucas no solo nos trae Buela, en Argentina, Carolina Freyre de
 

Abya Yala 
nes en la sociedad, evidenciaremos la importancia que estos tienen en la lucha Nelson Dávila Villagómez Quito, abril de 1997 de los movimientos sociales, particularmente los feministas. En este sentido, en 

Consejo de Administración de 
imágenes y aromas de 41 mujeres, tam­ James, en Bolivia, Zoila Ugarte de Lan­

los últimos años se han desarrollado experiencias que han respondido exitosa­bién aporta a ese re-encuentro. dívar, en Ecuador, Carmen Clemente 
CIESPAL mente a los desafíos que plantea la comunicación y sus medios para "el fortale­LoURDES RODRlGUEZ J. Travieso,en Venezuela, entre otras, que 
Presidente, cimiento de la participación consciente y organizada de las mujeres, desde la sentaron las bases para la lucha por la Víctor Hugo Olalla, perspectiva de género y de la diversidad". En Sociedad, mujer y comunica­'MUJEREJ reivindicación de sus derechos), pasan­ Universidad Central del Ecuador. ción entregamos novedosos aportes teóricos en torno a esta importante proble­do por los años 60 cuando las mujeres DEL I1CtlO XX Presidente Alterno mática, propuestas para incorporar la perspectiva de género en las políticas yELABe DE UN PERIODISMO comenzaron a exigir nuevas reglas del Washington Bonilla, 

estrategias de comunicación y el testimonio de experiencias en comunicación y AERNO SEXISTA juegos en los diarios y medios electró­
uso de medios que, desde la perspectiva de la mujer, han orientado sus esfuer­Mario Jaramillo nicos, hasta la situación actual de las 

NORMA VALLE, BERTIIA lInuART, zos para democratizar, descentralizar y hacer más participativos los espacios co­Ministro deEducación y Cultura periodistas y de las jóvenes estudiantes, 
municacionales. Chasqui agradece la colaboración de Alexandra Ayala para la ANA MARIA AMADo. Patricio Palacios. que cada vez son más en las facultades 

Min. Relaciones Exteriores, elaboración de este módulo. Fempress. Santiago de Chile, marzo de comunicación de las universidades. Héctor Espín. UNP. Desde que, en 1896, May Irwtn y john C. Rice se besaron por primera vez de1996. En el capítulo cuarto se presenta la Consuelo Feraud, UNESCO. ante una cámara de cine y, no obstante la candorosidad e inocencia de su beso, 
situación de la comunicación altemativa León Roldós, Universidad Estatal de provocaron un escándalo; hasta la profusión de senos y muslos que invaden el 

Lu c a s Kin tt o como una necesidad de transmitir al Guayaquil. marketing, y la conspicua obscenidad que contamina inclusive la política; mu­
público hechos e imágenes que contra­ Edgar Jaramillo Salas. cha agua ha pasado bajo el puente que une Erotismo, pornografía y medios. 
rresten la información distorsionada FENAPE. Si bien la distinción entre los dos primeros es inasible y difusa, hay algunos en­
ofrecida por los medios tradicionales. foques que establecen diametrales diferencias: mientras la pornografía es de­

Lo importante del texto es que no 
Asistente de Edición 

mostrativa, apela al espectáculo, se caracteriza por ser unidimensional,Este libro reúne imágenes con aro­ Martha Rodríguez J. 
se queda en la denuncia de una reali­ antiestética, primaria, grosera, "es la indecencia en sí misma"; por el contrario, ma de mujer. Son 41 semblanzas de 

Corrección de estilo el erotismo es imaginativo, apela al cerebro, se caracteriza por ser alusivo, sim­dad irrefutable, sino que, en el capítulo mujeres de este continente variopinto, Lucía Lemos bólico, basado en la creación artística, es "una pasión pletórica de todos los5, se hacen "Propuestas concretas para Mujeres-canto, mujeres-rebeldía, muje­ Manuel Mesa sentidos". Sin embargo, hay autores como Gabriel Careaga que consideran a la aproximarnos a un periodismo no se­res-esperanza, mujeres-pasión... Son 41 Magdalena Zambrano 
pornografía "como un medio para descargar las tensiones sexuales por medio xista". Los ejercicios propuestos son di­vidas que expresan los colores, los ri­ Portada y contraportada de la fantasía visual" y nos recuerda que la legalización de ella determinó una versos análisisde 10que los medios nos tuales, los versos de nuestra gente, de reducción del índice de criminalidad sexual en Dinamarca y Suecia. De todas Jaime Zapata entregan cotidianamente, la forma de nuestros paisajes, el coraje y la solidari­ formas, el sexo en cualquiera de sus expresiones (erotismo, pornografía, obsce­Impresoenfocar una noticia, el uso del lenguaje dad de los pueblos que intentan cons­ nidad) ha sido y es un negocio multimillonario y el pretexto para que los inefa­en los medios, el tratamiento irónico de Editorial QUIPUS - CIFSPAL truir su propio amanecer. Que a pesar bles censores, amparados en una moralidad dudosa, adopten medidas

los temas femeninos, de las imágenes, de la realidad, tantas veces injusta y lle­ Chasqui es una publicación de CIFSPAL estúpidas, tal el caso del Código Hayes que en los años 40, en contubernio con 
na de dolor, no pierden su optimismo y etc. el deleznable "rnacartísmo", reglamentó la producción cinematográfica; entre Este ABe... busca contribuir a la eli­ Apartado 17-01-584. Quito, Ecuador 
su alegría para seguir desafiando al des­ El libro sugiere algunas acciones pa­ otras medidas, obligó a maquillar el trasero de los monos a fin de que no apa­minación del sexismo en los medios y a Telf.506149. 544-624.ra terminar con el sexismo en el perio­tino. recieran pelados; así se confirma que "el erotismo -díce Jorge Enrique Adoum, 

dista, entre ellos, la organización entre 
la construcción de una comunicación Fax (593-2) 502-487 

E-mail: chasqui@ciespal.org.ec quien trae a colación 10 de aquel código- es una actividad asociada al refina­
mujeres periodistas para compartir 

Además, y sobre todo, cada palabra democrática y participativa, para todos 
miento intelectual y afectivo, 10 demuestra el hecho de que quedan excluidos 

ideas y proyectos. En cada capítulo hay 
Registro M.I.T., S.P.I.027 de este libro es una reivindicación de la los sectores de la sociedad. Consta de 

de él los imbéciles y los ignorantes". En este segundo módulo, Cbasqui ofrecemujer (bienvenido que sean escritas por cinco capítulos . El primero, "Qué es el Los artículos firmados no expresanuna sección de sugerencias y ejercicios distintas aproximaciones a este polémico tema y el análisis de dos experiencias un hombre). De la mujer que dejó atrás sexismo y cómo nos afecta", trata el te­ necesariamente la opinión de CIESPAL o de la que pueden realizar los comunicadores interesantes: la una sobre la radio erótica que busca recrear "el prohibido soni­los moldes y comenzó a caminar otros ma desde sus orígenes en el patriarca­ redacción de la revista. Se permite su 
y comunicadoras para orientar sus pa­ do del placer" y, la otra, sobre algo SuiGeneris, una revista brasileña para el reproducción, siempre y cuando se cite la 
sos futuros. 

senderos, a explorar otros rincones de do, cuya práctica divide al mundo en 
"tercer sexo", caso inédito que rompiendo tabúes aparece para satisfacer los re­fuente y se envíen dos ejemplares a Chasquila vida que antes estaban prohibidos dos: la esfera pública y la privada, la si­
querimientos informativos de los homosexuales de Brasil. para ella, a conocer los secretos del tuación de la mujer en la edad media, LuOA Ú!MOS. 
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24	 Lacomunicación de género tensiones sexuales". En EDUCACION y MEDIOS DE televisión, para que distingan los aspec­ Cine y acción cultural educativa y 

en ALAI cualquier caso, los medios tos positivos y negativos. Así, dentro de formativa, cine y propaganda oficial, 
~~~NCí 'Yu,?	 COMUNICACION

Irene León los objetivos del libro está el formar conjugados con la experiencia cinema­
l, '~\, ".... _ han sido y son el escenario Guía didáctica para la enseñanza una niñez y juventud libre, crítica y au­ tográfica desarrollada desde el siglo pa­

27	 Fempress: una estrategia de \	 privilegiado de estas primaria C7 a 14 años) tónoma frente a los medios, principal­ sado, forman la primera parte. En la 
comunicación para la mujer expresiones sexuales.	 P. GREGORIO IRIARTE O.M.l mente, frente a la TV. El libro sugiere a segunda, el análisis de las propuestas 
Adriana Santa Cruz los profesores ciertas técnicas y ejerci­ de constitución de un Instituto Nacional MARv. ORSINI PuENTE 

cios prácticos para que sus alumnos lle­ de Cine, intercalado con la crisis de las 30	 Enredadas: red de mujeres de CA.E.P. - CEPROMI36 Entre el erotismo y la	 guen a cuestionarse sobre 10 que ven, tentativas de industrialización de la dé­AMARC 
pornografía	 Cochabamba, Bolivia, marzo de oyen o leen, todo esto partiendo de la cada de los años 50, componen el pa­Tachi Arriola 
Edmundo Ribadeneira 1996. propia experiencia y vivencia de los ni­ norama de la trama que culmina con la 

33 Ecuador: Red de mujeres en ños, que se analizará en clase. creación, en 1%6, de tal instituto. 
comunicación Sin embargo, se enfatiza que este es 40	 Erotismo: consideraciones 
Magdalena Adoum un proceso formativo que debe comen­generales 

zar en el hogar para que después la es­

i	 Sergio Inestrosa 
cuela lo profundice, ayudando a MAL DE OJO, EL DRAMA DE 

43 Otra vez la censura, desarrollar las potencialidades de sus lA MIRADA:1 
! otra vez el erotismo alumnos para que dejen de ser recepto­

CHRISTIAN FERRERJ, .YI	 Jorge Enrique Adoum res pasivos y se conviertan en percepto­
Ediciones Colihueres críticos. 

47	 Erotismo, pornografíay cine Buenos Aires, diciembre de 1996MAGDALENA lAMBRANO 
SOCIEDAD, MUJER y	 José Rojas Bez 

(CHRISTIAN FERRER) COMUNICACION	 51 Erosvisitando La Luna MALIris Disse ESTADO E CINEMA llEnJOo obstante los avances NO BRASIL55	 Brasil: periodismo para el de la causa feminista, 
ANITA SlMlS tercersexo 

todavía perduran "La principal meta de la educaciónValmir Costa	 Annablume editora 
es crear hombres y mujeres capaces de estereotipos y discrímenes Sao Paulo, 1996. 
hacer cosas nuevas y no simplementeen la organización y 
de repetir lo que han hecho otras gene­

contenidos mediáticos. raciones. La segunda meta de la educa­
ción es formar mentes que puedan ser PW1ll¡"'¡"J.'Aquí, análisis, propuestas y 

~ 
críticas, que puedan verificar y no acep­experiencias. 
tar todo lo que se les ofrece." (Jean Pía­
gel) En este libro, de una editorial que pu­4 Género, mujery comunicación blica "Líbros para incidir. Relámpago de Esta guía brinda una orientaciónAlexandra Ayala ideas sobre un cuerpo, deseo de abrir fí­EROTISMO, metodológica para integrar los medios 

suras en el debate argentino", el autor de comunicación al sistema escolar. Su PORNOGRAFIA y8 Democracia, mujer y presenta un "pequeño ensayo de índole contenido está inmerso en un proceso
comunicación personal (pues no pretende acuñar con­MEDIOS	 formativo que abarca los distintos cam­
Dafne Sabanes Plou ceptos ni promover una 'teoría' sino ape­pos de interrelación pedagógica entre 

nas meditar) sobre la violencia técnica 
F""'~\r ientras la	 educación y comunicación. Sigue un 

que se descarga cotidianamente sobre las 11	 El enfoquede género en los método inductivo que ayudará a losbll~~~, "r,: pornografía es	 ciudades y sobre nuestros cuerpos, y más medios maestros, con algunas técnicas, para
~ t:, ,r definida como "la	 específicamente, sobre la violencia que 

Hernán Reyes Aguinaga formar la conciencia crítica de sus alum­ Este libro identifica las razones que ciertos sistemas de luz ejercen sobre el indecencia en sí misma ': el nos sobre los medios de comunicación impidieron el florecimiento de una pro­ sentido de la vista",16 Lenguaje y discriminación erotismo sería "una masiva. ducción cinematográfica nacional esta­ Las industrias informáticas, mediáticas femenina Los autores del libro afirman que "la ble y permanente, antes de 1966. y del confort son las avanzadas desplega­actividad asociada al Alberto Pereira educación escolar debe contribuir a que Privilegiando el aspecto político institu­ das por la movilización técnica del mun­refinamiento intelectual y los medios sean instrumentos valiosos cional, muestra la complejidad de la re­ do: es la experiencia de un dominio del 19	 Mujeresen Internet afectivo". Sin embargo, hay	 en el desarrollo integral de los alumnos, lación entre Estado y cine en Brasil, poder químicamente puro. La sensibilidad 
Sally Burch pero no un fin". Por ello, los temas de establece una comparación entre el pe­ y el imaginario tecnológicos que lo co­quienes consideran que la 

esta guía están encaminados a incenti­ riodo autoritario y el democrático, y de­ rresponden modelan el arsenal de maqui­
22 Con el alma en el cuerpo primera tiene como aspecto var la lectura consciente y el saber se­ vela el porqué el Estado brasileño se narias de nuestros paisajes urbanos, a la 

Claudio Bardelli positivo "descargar las leccionar los programas de radio y organizó y el cine, no. vez que descalifican la crítíca política y 
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po, lágrimas, cuchicheos infantiles, el too~¡~~¡¡~~~~~~i~i¡¡~¡~~i¡¡¡I!fil~1~1~~~~ii¡fi¡i¡¡~~¡¡~¡~ ~~¡¡~~~~~~~¡i¡~~~~~~~~~~i~¡~~¡~~~11~~f~¡~ ALBERTO PEREIRA ~~~~¡~¡i¡~¡~~~~~~~~f~f~~i~¡¡!¡¡1¡~~~~~¡~¡¡¡~¡~¡~¡t~~~~ ~%~~~~¡¡~~~~~~~~~~¡~~~~~~~~~i~¡¡ 
nobajo de los enamorados, eldolor evo­
cado, la memoria restituida, las 
complicidades fugaces, la confusión cor­
poral en el pasillo de salida, el susurro 
de telones y cortinas, el lejano y apaga­Jgnguaje y do timbre del teléfono de la boletería. Si 
el visitante tuviera el oído verdadera­
mente atento escucharía entonces las 
voces y los actos allí cumplidos en to­discriminación femenina das, en absolutamente todas las funcio­
nes que hayan tenido lugar en ese cine 
a lo largo de los años. Enla tapicería au­
ditiva resultante sería difícil distinguir lo 
banal de lo memorable, la fiesta del es­
pectáculo, el entretenimiento de séptimo 
díadel séptimo arte, el aislamiento de la 
comunidad instantánea allí convocada. 

Ese abandono ya lo han sufrido las 
~	 iglesias, y mucho antes los templos pa­

ganos. En las ruinas de los templos pa­
ganos o en losanfiteatros antiguos ya no 
seescucha nada, pero quien ahora visite 
una iglesia vacía todavía podría llegar a 
escuchar resonancias desvaídas de ser­
mones, de coros, lamentos, responso­
rios, pedidos de gracia, plegarias, 
confesiones y fórmulas lingüísticas apro­
piadas tanto como el parloteo, el chisme­
serlo, lasexclamaciones, el secreteo, los 

vínculos de la luz con la memoria son el rumor de fondo, los ronquidos, el ras­ chistidos y las blasfemias. Aquí, el visi­
misteriosos porque el globo ocular pare­ guido disector detiza y birome, el tránsi­ tante debería tratar de distinguir el habla 
ce rotar sobre un eje trenzado por tres to y el pasillo, percusionistas. En fin, la del verbo. Algo nada sencillo si se pien­
amarras distintas: las melodías sonoras, sequedad cientifica y la meditación en sa en el vínculo poco claro que une a 
el tapizado pictórico y las sobras de la voz alta, que ya ocultan malamente al luz, lenguaje y saber.~ 

~ memoria. Y el testimonio ocular solo pro­ agónico impulso que desplegó a la es­ En todo espacio que fuera vivido en 
'~ duce una "descarga" ante ciertos estímu­ cuela y a la universidad, que reorganizó común quedan residuos: moais o memo­
z ~ 

los lingüísticos que pellizcan esas la tradición de la lectura y la escritura, y rias. En un campo de batalla siguen re­i cuerdas. que diera origen a profesiones liberales cuperándose desperdicios bélicos 
Cuando un sistema lumínico se retira y al "intelectual público". décadas más tarde y en los espacios 

Las palabras, la lengua, no SOI1 el mundo: no están en vez de la realidad, sino que de un espacio arquitectónico solo que­ También llegará el díaen que lassa­ que fueran iluminados resta una borra 
dan las ruinas de sus instalaciones lumi­ las de cine sean abandonadas (y quién apenas descifrable, esquirlas sonoras dese manifiestan como interpretantes de esa realidad, sensible y cultural, atravesada nosas y quizás ecos: el griterío del sabe si ese día no ha llegado ya). Se loque fue dicho, estelas de la luzque se 

por la historia. En tal sentido, las características de una sociedad desigual y naufragio, losquejidos de los prisioneros anuncia que en poco tiempo más un sa­ fue. Para recuperar centellas aisladas se 
llevados a otras tierras o las oraciones télite podrá enviar directamente a cada requiere de un arte de oídos muy afina­discriminadora también sereflejan en la lengua, fenómeno al que no escapa la 
semiolvidadas de los que aún volvían al pantalla privada de televisión una pelícu­ do y de un pozo de imágenes infiltrado

discriminación de la mujer. templo aunque estuviera vacío. Así, la recién "estrenada". Se tratará del me­ en las ojeras. Una artesanía auditivo-vi­
cuando los españoles llegaron a Chi­ joramiento de un sistema de negación sual semejante lo habría desarrollado 
chen-ltzá, despoblada dos siglos antes, del cine que ya está instalado entre no­ únicamente quien fuera capaz de perci­
todavía encontraron caravanas que ve­ sotros a través de las "señales" que son birel alarido del pasto pisado en nuestra 

I lenguaje humano no solo da. La lengua está marcada por la histo­ bras y en las demás estructuras seg­ nían desde Guatemala a realizar sacrifi­ enviadas directamente a los videoclubes marcha cotidiana. Pues incluso la hojamr' sirve para designar cosas, ria; sirve para reafirmar e identificar los mentales de la lengua, sino también en cios humanos en el Cenote Sagrado. sin pasar por lassalas de estreno. Si en reseca musita un estruendoso grito de 
sino para modelar, configu­ intereses de los grupos que ejercen el las estructuras suprasegmentales o pro­ Pero no es preciso quedesaparezcan fí­ algunas décadas más una persona in­ agonía. El crujido de las instituciones se 
rar, colorear, reflejar -en al- poder -en el sentido más arnplio-, en sódicas (entonación, intensidad, etc.), e sicamente las instituciones para que un gresa a un cine abandonado que no ha­ muestra primero en el lánguido desplo­

dondequiera que se ubique este. incluso en las manifestaciones paralin­ espacio sea abandonado. Los sonidos ya sido reciclado como supermercado, me de su luz, sobre las cuales una nue­.~~~:a~~d~d~~~a c~~nue~~~~ Por consiguiente, si vivimos en una güísticas y cinésicas (gestos, posturas, propios de nuestras aulas universitarias templo esotérico o discoteca, quizás aún va voluntad de poder ya está coronando 
lingüística, de una sociedad determina- sociedad sexista, las manifestaciones y miradas) entre mujeres y hombres; se­ todavía resuenan pretenciosos: el monó­ pueda escuchar carcajadas sueltas, gri­ la erección de un nuevo sistema lumino-, 

la conciencia lingüística de estos grupos ñales inequívocas de que, siendo la mis­ logo horario del muezín, las palabras toscontenidos, roces debrazos pasando so. y como desde antiguo se sabe, su 
ALBERTO PEREIRA, ecuatoriano, Lingüista, profesor 

se reflejarán no solo en el léxico o pala- ma especie humana, buscamos	 cruzadas, las interrupciones militantes, sobre hombros, efusiones de variado ti- nombre esesfinge. eluniversitario. 

"La luz y la sombra, como metáforas de la verdad, recorren el pensamiento occidental y 
también la historia de las técnicas con las que se iluminan almas, conciencias y ciudades" 

'::'::::" 
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noenecuaciones algebraicas. En la sala 
decine la relación entre proyector, tela y 
sentido de la vista es muy compleja. 

Si el cosmos rural, que en siglos pa­
sados rodeaba a la iglesia y a la cátedra, 
era un anillo de sombras proyectado por 
el reino de la oscuridad, en un caso, y 
por el oscurantismo religioso y la tradi­
ción conservadora, en el otro; a lassalas 
de cine la circundan y acosan una miría­
dadetecnologías y de materiales de por 
sí iluminadores: de la instalación del 
alumbrado público en las capitales a la 
arquitectura vidriada, y de los haces de 
luzque escudriñan lasprisiones a los ra­
yos catódicos queemite la televisión. 

La iluminación del alma es efecto de 
la rigurosa atención religiosa, y el méto­
do científico o la explicación conceptual 
median entre la fórmula o la teoría y la 
ilustración de la conciencia. Pero en la 
sala de cine el punto ciego donde todos 
los haces de luz se alean es bastante 
inasible: quizás la contemplación decine 
sea una suerte de variante nueva del 
sueño, que un siglo antes pudo conocer­
se como "ensoñación"; o un pliegue mis­
terioso -y refractario a su electrificación 
total- de la ciudad, de por sí transforma-

I ;~~~~:::~!r~::I~~e
 
televisión es la más 
expandida- han creado su 
propio campo sonoro y su 
sistema de iluminación; pero 
aquí la soledad ante el 
control remoto dispone el 
tartamudeo visual del 
aparato a modo de 
contraprestación. 

~¡~~IIt~m~~~¡~¡~¡mt~~m]~~r¡¡~~~j~~ 
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da en una enorme obra visual en cons­
trucción, algunos de cuyos reflectores 
apuntan sobre objetos que han de ser 
admirados o consumidos y otros sobre 
cuerpos que han de ser vigilados. 

la luz del poder 

Por supuesto, no porque se instalen 
claraboyas coloreadas, se apliquen mé­
todos científicos y se tomen exámenes o 
se pongan en marcha los proyectores de 
rollos de películas, las luces encuentran 
su camino hacia el alma, la memoria o la 
imaginación. De época en época, la or­
ganización sensorial del cuerpo se tras­
toca con cada desplazamiento de la 
relación entre metáforas lumínicas y es­
pacios donde se despliegan saberes. 
Pero la iluminación del cráneo y del cos­
tillar nunca ha sido tarea exclusiva del 
Abad, la Ley 4112, Edison o Bill Gates. 

Quien instalaba vidrios y espejos o 
quien dirige focos de luz mantiene rela­
ciones constantes con las instancias de 
poder: el sistema visual de la catedral (el 
baño de oro sobre la madera, las joyas 
refulgiendo en el altar, las enormes vi­
drieras, la genuflexión de las rodillas) 
muestra también la magnificencia ecle­
siástica y no solo la diafanidad celeste. 
El sistema visual de la cátedra (la lectura 
ilustradora, la atención visual prestada al 
pizarrón y la sonora al sermón del 
maestro, el plegamiento del cuerpo so­
bre el pupitre) no solo muestra la majes­
tad de la ciencia, también la fijación de 
cada cuerpo en una inmensa óptica so­
cial, sistema panorámico bien analizado 
por Michel Foucault. En la sala de cine 
no solo se muestran productos oníricos 
sino también sistemas de estrellato, ins­
trucciones morales, postales de historia 
y el oropel y cetro de los poderosos. De 
la llama de la vela a la bombita eléctrica 
se han transmitido patrimonios culturales 
clasificados o tergiversados. 

También las actuales redes mediáti­
cas -de lascuales la televisión es la más 
expandida- han creado su propio campo 
sonoro y su sistema de iluminación; pero 
aquí la soledad ante el control remoto 
dispone el tartamudeo visual del aparato 
a modo deconnaprestación. En la expe­
riencia televisiva, el relumbrón se dirige 
no tanto a expandir las capacidades del 
sentido de la vista sino a excitar su reac­
tividad perceptiva, ante la cual puja -mo­
vimiento de diástole y sístole- con una 
irresistible fuerza de atracción. Y si en 

f 

las iglesias también se instruye a los 
miembros en las técnicas ascéticas, y en 
el aula en las técnicas racionales del 
pensamiento, la televisión lo hace en las 
técnicas modeladoras de la atención vi­
sual, cuyos objetivos son justamente dis­
ciplinar la tendencia de los humanos a la 
distracción. Y si bien es cierto que no 
pocas veces la televisión congrega y 
reagrupa a través del fútbol, el rock, los 
dibujos animados, unapelícula o un acto 
político, muchos de estos espectáculos y 
acontecimientos pueden ser presencia­
dos in sltu. 

La nostalgia de algunos episodios te­
levisivos, sentida y recordada espontá­
neamente entre amigos o entre 
desconocidos, es nostalgia de niñez, de 
adolescencia o de un momento único de 
felicidad, pero no es nostalgia por el 
aparato ni por su espacio. Las corres­
pondencias entre el palacio de cine y la 
catedral, si las hubiera, no estarían sus­
tentadas enla calidad artística de la pelí­
cula programada para la función, ni en la 
calidad lingüística de la misa pronuncia­
da aunque, evidentemente, un cine va­
cío nocumpla con los mismos requisitos 
que una iglesia donde la liturgia está au­
sente: loscristos, los santos, las cruces, 
incluso el silencio estacionado, pueden 
confortar. Sin embargo, toda celebración 
pertenece a la gente autoconvocada y 
noa lasritualizaciones. 

EI1ánguido desplome de la luz 

¿Estará contenida en cada una de 
las ondulaciones de la luz mencionadas 
la noticia y modalidad de su deceso? La 
luz siempre ha parecido eterna: cíclica la 
natural, constante y en expansión la 
científica, rotativa la proyectada sobre 
una tela. Pero la chispa divina se apaga, 
el siglo de las luces yaha quedado reza­
gado y el declive de la feligresía cinéfila 
anuncia las últimas funciones de las sa­
lasde cine. Los espacios arquitectónicos 
donde se instala la luz pueden ser aban­
donados ante la irrupción de metáforas 
más extremas: el eureka pudo resonar 
más fuerte que el amén y la imagen digi­
tal releva al carrousel de fotogramas. 
Una de las metáforas filosóficas más in­
tensas de este siglo, la pronunciada por 
Martin Heidegger, supone que la luz del 
ser se vela. El nihilismo, gran capirote, 
sería su germen patógeno ineliminable. 
Quizás la luz solo vuelva como un chis­
porroteo sonoro de la memoria. Los 

identificarnos y diferenciarnos sexual­
mente -cosa que está bien-: pero que, al 
mismo tiempo, conlleva una marca que 
se manifiesta con expresiones genéricas 
discriminatorias -sutiles o brutales, se­
gún sea el caso- en donde se evidencia 
la pretendida superioridad del hombre... 
del macho, a la supuesta inferioridad de 
la mujer. 

Sobre lo afirmado, no es difícil ejem­
plificar -como se podrá constatar más 
adelante-; sin embargo, es menester re­
cordar, al mismo tiempo, que siempre ha 
habido una tendencia, expresa o latente, 
que nos ha llevado a asociar inexorable­
mente el género con el sexo. Las gramá­
ticas normativas son, precisamente, las 
que más nos han vendido esa idea. "Gé­
nero en el nombre -discurría Antonio de 
Nebrija en la primera gramática de nues­
tra lengua (1492)- es aquello por que el 
macho se distingue de la hembra, y el 
neutro de entrambos. Y son siete géne­
ros: masculino, femenino, neutro, común 
de dos, común de tres, dudoso, mezcla­
do". 

Lengua y pensamiento 
Esta concepción es solo unamuestra 

de cómo, en una época determinada y 
en situaciones concretas, podemos es­
tructurar la realidad, ya que esa realidad 
se encuentra históricamente mediatizada 
por la lengua. La etnolingüística apare­
ce, así, como la disciplina que, de mejor 
manera, ha conseguido explicarnos mu­
chos de los hechos, como los confronta­
dosaquí. 

Famosa es, por ejemplo, la hipótesis 
de la relatividad lingüística, sostenida ini­
cialmente por Edward Sapir y Benjamín 
Lee Whorf; estudiosos norteamericanos 
que, por los años veinte, estimaban que 
la lengua de una comunidad humana es 
la que organiza la experiencia y configu­
ra el mundo y la realidad social de este 
conglomerado. Concepción extrema, no 
aceptable desde una perspectiva dialéc­
tica, pero que nos dejaba entrever la ne­
cesidad de profundizar acerca del tema; 
cuestión que hoy ha sido avalada par­
cialmente por múltiples investigaciones, 
las que han logrado demostrar, en efec­
to, que la lengua influye en la técnica de 
pensar de las diferentes comunidades 
lingüísticas, mas noen la esencia misma 
del pensar. 

En esa técnica depensar, se inscribe 
una serie de concepciones que van des­

111I:ir':'::::;::¡;:rO dej~, de llamar la 
tiiiii~ t~::. ': atención que esos 
~~~¡~¡¡¡¡¡ ~:¡:¡¡~~¡¡t:. convencionalismos, 

en forma general, no se ha­
yan establecido sobre la ba­
se de acuerdos 
morfosintácticos y semánti­
cos globalizantes, sino que, 
muchas veces, obedecen a 
sesgos semánticos signados 
por el sexismo. 

¡¡¡¡f~mmmI~¡~¡j¡j¡j¡mt¡f¡j¡j¡j¡¡¡¡¡¡f 

este artículo, aparecen y se manifiestan 
con ribetes o abiertamente sexistas. 

Sesgos semánticos sexistas 

Aunque losprincipios lingüísticos nos 
han enseñado que la estructuración de 
una lengua y su uso son convenciona­
les, no deja de llamar la atención que 
esos convencionalismos, enforma gene· 
ral, nose hayan establecido sobre la ba­
se de acuerdos rnortosintáctlcos y 
semánticos globalizahtes; sino que, .mu­
chas veces, obedecen a sesgos semán­
ticos signados porel sexismo. 

Así, por ejemplo, el español prescri­
be que cuando se utilicen dos sustanti­
vos contiguos, el uno en ~énero 

masculino y el otro en femenihb,y seeh­
cuentren modificados por uno omás ad­
jetivos, estos modificadores deben estar 
en masculino; v. gr. "Raúl y Laura son 
generosos". ¿Por qué, porejernplo,ho 
pudo haberse convenido que logeliérico 
estuviese regido por-una relación decer­
canía o contigüidad? Así, se hubiera po­
dido decir: "Raúl y Laura sonpenerosas' 
(como parece serla tendencia popuar). 
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el coordinador es un hombre y lasdiez o ciones en la etimología, en los procesos común para el caso de lasmujeres.
 
más participantes son mujeres, ¿por qué diacrónicos de la lengua o en otros fac­ En esto de la adopción de nombres
 
las mujeres, al referirse al único varón y tores. Es lícito, sin embargo, plantearse propios de personas se dan cosas dig­

a lasdiez o más congéneres, están obli­
gadas a utilizar el pronombre masculino 
nosotros y no nosotras?, ¿cuál es el pri­
vilegio del varón para utilizar el nosotros 
(correspondiente a él solamente) y no el 
nosotras -que resultaría más democráti­
co- cuando se dirige al grupo, mayorita­
riamente femenino? 

Pero lo dicho aquí, es eso: un decir; 
puesto que, en los procesos y estructu­
ración lingüísticos, la convencionalidad 
es el factor regente; convenciones que, 

estos problemas como elementos de re­
flexión y estudio. 

En procura de esa reflexión y supe­
ración de ciertas modalidades expresi­
vas vigentes, citemos otros hechos que 
no dejan de inquietarnos: así, aún hay 
hombres y mujeres -jcómo no!- que no 
quieren convencerse que ya tenemos 
médicas, abogadas, ingenieras, arqui­
tectas, juezas, etc., y prefieren llamarlas 
o llamarse Juanita de Pérez, médico, 
abogado,	 ingeniero, arquitecto, juez; 

cuando, incluso, los mismísi­
mos académicos ya han dado 
su brazo a torcer, forzados por 
lasluchas feministas. 

Más ejemplos 
Estos casos, en particular, 

nos hablan a las claras de 
cuánto pesa la tendencia sexis­
ta -que se manifiesta como ma­
chismo- a la hora de establecer 
convencionalismos en nuestra 
lengua. En fin, varios son los 
usos sociales de la lengua que 
denuncian esta tendencia. 

Hasta no hace mucho tiem­
po, los nombres asignados a 
loshuracanes, tornados (conste 
que son nombres masculinos); 
es decir, aquellos fenómenos 
que se relacionan con eldesas­
tre, la destrucción, se bautiza­
ban y bautizan predomi-, 
nantemente, con nombres de 
mujer, aunque en los últimos 
tiempos, los nombres masculi­
nos también han comenzado a 
figurar. 

En cambio Dios, el Todopo­
deroso de las religiones más 
conocidas por nosotros; vale 
decir, aquello que se relaciona 
con lo inconmensurable, lo inal­
canzable, tiene nombres y apa­
riencia de hombre (Jesús, 
Jehová, Buda, Mahoma). Por 
supuesto que también hay dio­
sas; pero ellas no alcanzan la 
jerarquía e importancia de los 
dioses. Hay lenguas como el in­
glés, por ejemplo, que conside­
ran tabú el nombre de Jesús 
para bautizar a un mortal; mas 

nas de comentar. Nombres masculinos 
fueron desde siempre, en nuestra len­
gua, Fernando, Alejandro, Luis, Carlos, 
Juan y otros; pero, en un momento de­
terminado, se convirtieron en forma "na­
tural" en nombres femeninos; sin 
embargo, no ocurre lo mismo, no resulta 
natural que nombres reconocidos como 
femeninos se transformen en masculi­
nos, a no ser para estigmatizar a los ho­
mosexuales. Imposible transformar 
Dalila enDalilo, Eva en Evo, Sara en Sa­
ro. Cuando alguien lleva el nombre de 
Cecilio, porejemplo, ya nos parece raro. 

Y, así, vamos de la mano de una se­
rie de hechos que nos ponen de frente a 
situaciones discriminatorias quetienen el 
sello inconfundible del sexlsrno. Esto es 
tan cierto quecuando se habla de la es­
pecie humana, se la designa con la pala­
bra hombre; e, incluso, solemos decirle a 
una mujer -en circunstancias poco afecti­
vas, informales o inconscientemente- "no 
moleste hombre", "ihormre, qué va!; y 
expresiones similares. Se escucha decir 
hombría de bien; pero no hemos oído ja­
más mujerío o mujería de bien. También 
es común aquello de ser un varón en to­
da la extensión de la palabra, ser bien 
hombre, o muy macho. Por eso, una mu­
jer valiente suele ser bien macha, y no 
bien mujer; porque bien mujer, bien mu­
jercita, tienen otras connotaciones que 
no responden necesariamente a la idea 
de valiente o valerosa, como que lo vale­
roso fuera patrimonio solo de los hom­
bres. 

La segregación de la mujer, como la 
segregación racial y otras formas discri­
minatorias, se reflejan indudablemente 
en nuestra lengua, de una forma o de 
otra. Lo que sucede es que, por nuestra 
propia deformación ideológica, no somos 
capaces o no queremos darnos cuenta 
de ello. Es como estar en medio de la 
niebla y no verla. '" 
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-Variedades de la luz y
 
del abandono
 

¿En qué separecen un palacio de
 
cine, una cátedra y una
 

catedral? Quizás en laforma en
 
que la luz los abandona. Hace
 

muchossiglos ya que las
 
metáforas lumínicas nutren el
 

modo en quepensamos la
 
relación entre los espacios[isicos
 
y el conocimiento. Tomemos en
 

cuenta que en algunos de los más
 
notorios espacios construidos en
 

Occidente se desplegaron
 
variedades peculiares de la luz:
 
en la nave de la iglesia, entre
 

púlpitoy pupitre, y en la sala de
 
cine. Sin embargo, en los actuales
 

tiempos asistimos al lánguido
 
desplome de la luz, en especial de
 

aquella que durante un siglo
 
alumbro la moderna cueva de
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UJPlatón: la sala de cine. 
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na tradición occidental car la perspectiva borrosa de la mirada trar las sagradas escrituras o los episo­
remonta la más simple y humana. La luzy la sombra, como metá­ dios vividos por los santos bajo una nue­
ambiciosa de lasmetáfo­ foras de la verdad, recorren el pensa­ va luz. Aquí luz es lumen y su dínamo 
ras lumínicas, la fórmula miento occidental y también la historia está en el cielo. Por su parte, el períme­
lingüística con que se de las técnicas con las que se iluminan tro que contiene al aula y a la ilustración 
inicia La Biblia. También almas, conciencias y ciudades. ya es un lugar común, en donde la tiza 

Platón postuló una alegoría luminosa en puede ser imaginada como tubíllo de 
El poder de la luz la cual un distante orificio -por arte de	 neón que hace refulgir en la pizarra la 

cámara oscura- podía alumbrar y trasto- Seconoce la función luminosa de las publicitación de los espacios públicos. 
grandes vidrieras instaladas en las igle­ En la cátedra, la luz es lux de ciencia yCHRISTIAN FERRER, argentino. Sociólogo, profesor 

en la Universidad de Buenos Aires. sias góticas. Los vitraux permiten mos- su fuente está en la naturaleza, cuando 
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